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Resumen

Los procesos migratorios internacionales, uno de los acontecimientos sociales más importantes de
nuestro tiempo, paulatinamente se vienen posicionando como un fenómeno de creciente interés
entre los estudiosos del tema, quienes abordan su explicación desde diferentes marcos analíticos.
Este artículo presenta aproximaciones conceptuales sobre la migración, sus fases y tipología, y
aportes teóricos, que desde finales del siglo XIX hasta el momento, la han explicado, como son la
teoría neoclásica, la teoría de los factores push–pull, las teorías con perspectiva histórico estructu-
ral, las teorías sobre la perpetuación de los movimientos migratorios y más recientemente, la
explicación del fenómeno a luz de la globalización.
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Abstract

The International migratory processes, one of the most important social events of our time, little
by little they come positioning as a phenomenon from increasing interest between the students of
the subject, who approach their explanation from different analytical points. This article presents
conceptual approaches about migration, its phases and typology, and the theoretical contributions,
that from ends of XIX century to the moment, they have explained it, such as the Neo-Classic
theory, the push–pull theory of the factors, the theories with structural historical perspective, the
theories about the migratory movements perpetuation and more recently the phenomenon
explanation in the light of the globalization.
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Introducción

Los movimientos de población tanto al interior como
por fuera de un país, constituyen una de las cuestio-
nes que más atención ha recibido de los estudiosos
de las Ciencias Sociales. Sus causas e impactos, su-
ponen fecundos campos de indagación que contri-
buyen al saber acumulado de distintas disciplinas. A
pesar del elevado número de estudios registrados,
autores, como Joaquín Arango, han señalado impor-
tantes carencias en el desarrollo teórico del área, que
dificultan su comprensión, como consecuencia a su
vez, de otros factores como la ambigüedad concep-
tual del fenómeno, la dificultad de su medición y su
carácter multifacético e interdisciplinar. Además, en
la literatura existente sobre la materia hay un divor-
cio entre teoría y realidad.1

Los procesos migratorios recientes, de origen autóno-
mo o de carácter espontáneo,2  han ganado notable
protagonismo y despiertan inquietud a nivel social y
político. Se trata de procesos que tienen carácter glo-
bal, no sólo desde la perspectiva espacial (afecta a casi
todos los países del planeta, por ser puntos de partida
o de llegada) sino también desde una dimensión pro-
fesional o cultural.3

El fenómeno migratorio ha sido estudiado desde dife-
rentes disciplinas y contextos. La bibliografía existente
muestra que son varias las aproximaciones hechas para
definirlo, tipificarlo y explicarlo. Es justamente sobre
algunas aproximaciones teóricas hechas al respecto, que
trata el presente escrito. Para el desarrollo del tema,
inicialmente se plantean algunos conceptos sobre mi-
gración, los momentos o etapas del fenómeno, y los
tipos existentes. Seguidamente, se presentan algunas
teorías que intentan explicar el asunto: la teoría
neoclásica, la teoría de los factores push-pull, las teo-
rías con perspectiva histórica estructural y las teorías
sobre la perpetuación de los movimientos migratorios
para finalmente hacer una reflexión sobre la migración
en el contexto de la globalización.

El concepto de migración

Son varias las definiciones que sobre migración se pue-
den encontrar en los diferentes escritos que abordan el
tema. Veamos algunas:

Las migraciones son desplazamientos o cambios de re-
sidencia a cierta distancia –que debe ser significativa– y
con carácter relativamente permanente o con cierta vo-
luntad de permanencia.4  Grinberg y Grinberg citado por
Jorge L. Tizón García et al., incluyendo los elementos
anotados por Arango da la siguiente definición:

La migración que da lugar a la calificación de las
personas como emigrantes o inmigrantes, es aquella
en la cual el traslado se realiza de un país a otro, o
de una región a otra la suficientemente distinta y

1 ARANGO, Joaquín “Las Leyes de las Migraciones de E. G.
Ravenstein, cien años después”. Revista Española de Investigaciones
Sociales (REIS), No. 32. Pp. 7-26. 1985
2 PORTES Alejandro y Böröccz Jósef “Migración contemporánea.
Perspectivas teóricas sobre sus determinantes y sus modalidades de in-
corporación”. En: Malgesini, Graciela (comp.) Cruzando fronteras:
migraciones en el sistema mundial. Icaria. Fundación Hogar del
Empleado, D. L. Barcelona. Pp. 43-74. 1988
3 TIZÓN GARCÍA, Jorge L. et al. “Migraciones y Salud Mental”
Promociones y publicaciones Universitarias PPU. Barcelona. 1993
Martínez de Pisón, José (s/f ): “Inmigración. Aproximación a sus
aspectos generales”. Universidad de la Rioja. España.

4 ARANGO, Joaquín “Las Leyes de las Migraciones de E. G.
Ravenstein, cien años después”. Revista Española de Investigaciones
Sociales (REIS), No. 32. Pp. 7-26. 1985
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distante, por un tiempo suficientemente prolonga-
do como para que implique vivir en otro país, y de-
sarrollar en él las actividades de la vida cotidiana5

A juicio de estos autores (Tizón et al.), la definición an-
terior contempla los elementos típicos del hecho migra-
torio, siempre y cuando en la migración se tengan en
cuenta los aspectos psicológicos y psicosociales que se
hallan recogidos en lo relacionado con lo suficientemente
distinta y distante (la región de llegada respecto de la de
partida), un tiempo lo suficientemente prolongado y en
el desarrollo de las actividades de la vida cotidiana en el
nuevo lugar. Además, implica una consideración no sólo
de las realidades externas al individuo (geográficas, so-
ciales, culturales, políticas...), sino también de su reali-
dad interna, que interactúa con aquellas.

Otra definición es la que propone Laura Oso, acepción
en la que la autora incluye la demarcación geográfica
administrativa como otro elemento a tener en cuenta:

Desde el punto de vista demográfico, se suele deno-
minar migración al desplazamiento que trae consigo
el cambio de residencia del individuo, de un lugar
de origen a uno de acogida y que conlleva el traspaso
de divisiones geográfico administrativas, bien sea al
interior de un país (regiones, provincias, municipios)
o entre países. Se habla de estadías no inferiores a un
año, sin embargo la medición está determinada por
la definición que al respecto haga cada país 6

La definición dada por Carlos Giménez Romero, co-
incidiendo con lo anotado en las definiciones anterio-
res en relación a la permanencia, agrega la satisfacción
de necesidades como un propósito que alienta a las
personas a cambiar de lugar de residencia:

En sentido general, una migración es “el desplaza-
miento de una persona o conjunto de personas des-

de su lugar habitual de residencia a otro, para per-
manecer en él más o menos tiempo, con la inten-
ción de satisfacer alguna necesidad o conseguir una
determinada mejora”7

Al discutir sobre el concepto y desde una perspectiva
más amplia, Cristina Blanco8  asume la migración como
un proceso que abarca tres subprocesos: la emigración,
la inmigración y el retorno. Esta autora considera que
en las aproximaciones conceptuales al respecto se no-
tan ambigüedades para definir la distancia entre el lu-
gar de partida y el de llegada, y el tiempo de perma-
nencia en el destino. No obstante, las siguientes
dimensiones, tomadas como criterios para definir el
fenómeno, posibilitan determinar con mayor precisión
los desplazamientos de población que pueden ser con-
siderados como migraciones y los que no.

• Espacial: el movimiento ha de producirse entre dos
delimitaciones geográficas significativas (como son los
municipios, las provincias, las regiones o los países)
• Temporal: el desplazamiento ha de ser duradero, no
esporádico.
• Social: el traslado debe suponer un cambio significa-
tivo de entorno, tanto físico como social.

Según Blanco los criterios anteriores, aunque tam-
bién presentan ambigüedades (delimitación geográfi-
ca significativa, desplazamiento duradero) aproximan
algo más a la idea de lo que es un movimiento migra-
torio y lo que es un traslado de otro tipo. Así, agrega
la autora, las migraciones serán consideradas como
los movimientos que supongan para el sujeto un cam-
bio de entorno político administrativo, social y/o cul-
tural relativamente duradero; o, de otro modo, cual-
quier cambio permanente de residencia que implique
la interrupción de actividades en un lugar y su reorga-
nización en otro.

5 TIZÓN GARCÍA, Jorge L. et al. “Migraciones y Salud Mental”
Promociones y publicaciones Universitarias PPU. Barcelona. 1993
6 OSO, Laura “La migración hacia España de mujeres jefas de hogar”
Madrid, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. Instituto de la
Mujer. Madrid. P. 33. 1998

7 GIMÉNEZ ROMERO, Carlos “Qué es la inmigración. Problema
y oportunidad? Cómo lograr la integración de los inmigrantes?
Multiculturalismo o interculturalismo?” R. B. A. Integral. Barcelona.
P. 20. 2003
8 BLANCO, Cristina “Las migraciones contemporáneas”. Ciencias
Sociales, Alianza Editorial. Madrid. 2000
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Por el contrario, no se consideran migraciones a los
desplazamientos turísticos, los viajes de negocios o de
estudio, por su transitoriedad y porque no implican
reorganización vital. Tampoco los cambios de residen-
cia dentro del mismo municipio, por no suponer un
cambio de entorno político administrativo, ni derivar-
se necesariamente la interrupción de actividades pre-
vias. Otro aporte en este mismo sentido tiene que ver
con aquello de que cuando se habla de migración se
refiere a un movimiento geográfico de personas. Di-
cho movimiento no se agota con el mero traslado físi-
co. El fenómeno migratorio constituye un proceso
complejo que por su extensión en el tiempo y en el
espacio, no sólo abarca diferentes subprocesos sino que
también afecta diferentes sujetos y colectivos huma-
nos, configurando de esta manera, un vasto campo de
análisis sociológico. 9

Momentos o etapas del proceso migratorio

Son dos las propuestas que orientarán el desarrollar de
este punto. La primera es la de Tizón García et al., y la
segunda es la de Cristina Blanco.

De acuerdo a Tizón García, 10  la migración como pro-
ceso comporta las siguientes etapas:

1. La preparación. El proceso migratorio usualmente
comienza mucho antes del acto de emigrar. Existe toda
una etapa preparatoria, más o menos larga, según las
condiciones de partida y de llegada, y las personas con-
cretas, que además reviste características colectivas pues
es el colectivo familiar, en principio, quien lo elabora y
prepara. En esta etapa, las personas hacen una valora-
ción de lo que tienen y de lo que van a conseguir en el
futuro. El emigrante y/o la familia van tomando con-
ciencia de las circunstancias en las que están viviendo,
pueden ir valorando dolorosamente las limitaciones y
los problemas que tienen en el lugar en que viven. Tal

vez la información que van recibiendo de otras perso-
nas les hace pensar en muchas posibilidades que des-
aprovecharían quedándose en el lugar de origen. Se
puede dar una idealización de lo que se conseguirá en
el futuro una vez realizado el traslado.

Otras emociones en este momento pueden estar enca-
minadas a vivir la situación de verse obligado a dejar el
lugar más maravilloso del mundo que no tiene igual.
También es posible que sientan cierto resentimiento al
ver que otros, en esa misma tierra, viven bien sin tener
que abandonarla. Se trata de una hostilidad que tal vez
sea inconsciente para el propio sujeto al recurrir a la
idealización, la pena y la tristeza por dejar a su país. El
futuro emigrante dedica tiempo y energías para decidir
qué ha de llevarse a la nueva residencia, especialmente
qué personas le acompañarán y se plantea como pro-
yecto obtener lo que en su actual sitio de residencia no
ha podido lograr.

2. El acto migratorio. Corresponde al desplazamiento
propiamente dicho desde el lugar de salida hasta el
lugar(es) de llegada. Casi siempre el emigrante concibe
el traslado solo por un periodo de tiempo determina-
do. Serán unos años los que necesitará para mejorar su
situación y podrá volver como si nada hubiera sucedi-
do. La convicción de que regresará, tiene una función
muy importante, ya que facilita tomar la decisión de
partir.

La duración del acto de emigrar varía de acuerdo al
medio de transporte utilizado. El traslado es directo
al lugar elegido o por etapas. En este último caso, las
vicisitudes emocionales y físicas aumentan, especial-
mente cuando el acto se produce en circunstancias
especiales (por ejemplo por huir de cualquier tipo de
amenazas).

3. El asentamiento. Los citados autores, toman el tér-
mino asentamiento para hacer referencia al periodo que
va desde que el sujeto llega al país receptor hasta que
resuelve los problemas mínimos inmediatos de subsis-
tencia. Este tiempo implica cambios personales del re-
cién llegado y ambientales por parte de la comunidad

9 BLANCO, Cristina. Op Cit.; Martínez de Pisón, José (s/f ): “In-
migración. Aproximación a sus aspectos generales”. Universidad de la
Rioja. España. 2000
10 TIZÓN GARCÍA, Jorge L. et al. “Migraciones y Salud Mental”
Promociones y Publicaciones Universitarias PPU. Barcelona. 1993
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receptora, en los cuales exista un mutuo conocimiento
y aceptación o no de la convivencia. Quien llega no
pierde las costumbres y valores con los que vino ya que
acepta las nuevas, pero todavía no las hace suya.

Apenas se inicia el proceso de adaptación, se requiere
cierta compatibilidad entre los modos de vida del que
llega y el de la comunidad receptora. De no ser así, se
desencadenan enfrentamientos. Si la inadaptación se
convierte en algo permanente, el desarrollo del indivi-
duo se detiene, al menos a nivel social, en donde el
migrante conserva unas costumbres incompatibles con
la realidad del entorno social correspondiente. Ello se-
ría lo que se denomina el periodo de descompensación
o crisis, que en ocasiones precede a un periodo de adap-
tación o de sobrecompensación. Todo depende de la
capacidad del inmigrado para soportar las ansiedades
del proceso y del ambiente de acogida y del conflicto
entre ambos. Del manejo de estos conflictos depende
el que se pueda ir llegando a una adaptación primero y
a una integración después, o bien se agudice la situa-
ción dando paso a actitudes regresivas, como por ejem-
plo, una idealización de la tierra de origen, con despre-
cio de todo lo que aporta el nuevo país.

4. La integración11  sería el final del proceso de migra-
ción adecuadamente elaborado. Es el proceso de in-
mersión e incorporación en la nueva cultura hasta sen-
tirla como propia, a partir de la aceptación y el interés
por la misma. En el nuevo lugar la persona va descu-
briendo los matices de la nueva cultura. Lentamente se

va interesando por ella y poco a poco la va sintiendo
como suya. Ahora no sólo la conoce y la respeta, sino
que al mismo tiempo se va sintiendo uno más entre
los nuevos convecinos y éstos también lo van sintien-
do como uno de ellos. Para el inmigrado esto implica
una renuncia a muchas de las pautas culturales con las
que hasta entonces había vivido. Otras reglas quedarán
en la intimidad de su hogar, las que le permiten con-
servar su propia identidad, coexistiendo con las nuevas
costumbres adquiridas. En este proceso el dolor del
cambio es grande, pero también se adquiere algo nue-
vo y esperanzador que mitiga el sufrimiento por lo que
se ha de abandonar.

También se puede dar una acomodación, es decir, la
aceptación mínima por parte del inmigrado, de la cul-
tura del país receptor con el fin de no entrar en conflic-
to con ella, pero sin que exista el deseo y la necesidad a
nivel profundo, vital, de incorporarla como cosa suya.
Se diferencia de la inadaptación en que en la acomoda-
ción se intenta que el conflicto con la comunidad re-
ceptora sea lo menos percibible, tanto para ésta como
para el inmigrante.

Para Cristina Blanco, en cambio, el proceso migrato-
rio se inicia con la emigración o abandono, por parte de
una persona o grupo, del lugar de origen por un perio-
do de tiempo prolongado o indefinido. Con respecto
a este lugar de origen, el sujeto migrante es considera-
do como emigrante. La inmigración o asentamiento
de población foránea en el seno de una comunidad dada,
constituye la segunda parte de esta fase inicial. En rela-
ción al lugar de destino, el mismo sujeto o grupo que
había abandonado su lugar de origen, adopta la figura
de inmigrante. Aunque emigración e inmigración for-
man parte de un único proceso dinámico con un úni-
co protagonista (individual o colectivo) el hecho de
que existan dos comunidades distintas implicadas, la
emisora y la receptora, origina perspectivas y conse-
cuencias diferentes para el momento de la emigración.
Se tienen en esta primera fase, tres elementos implica-
dos (comunidad emisora, comunidad receptora y
migrante individual o colectivo) y dos subprocesos
migratorios (la emigración y la inmigración), cada uno

11 La integración es un asunto complejo que se da a nivel psicoló-
gico y a nivel psicosocial, implica elementos relacionales e
intrapsíquicos, además de los sociológicos. Para autores como Solé,
retomado por Tizón García (1993) implica adaptarse, en este caso,
a las nuevas condiciones de vida que el inmigrante encuentra,
aceptar progresiva y voluntariamente las instituciones sociales y
políticas, aceptar libremente las normas, valores y lengua de la
sociedad receptora y establecer relaciones sociales y/o personales
con los autóctonos y no solo con otros inmigrados. Proceso, desde
luego en el que no sólo participan el inmigrado sino también la
sociedad receptora. En ocasiones el término integración ha sido
sustituido por el de aculturación; éste término, según Tizón García,
se queda corto, para abarcar la complejidad del concepto integra-
ción (Tizón García et al., 1993)
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de ellos con sus peculiaridades.12  Esta concepción es
planteada también por Martínez de Pisón, quien con-
sidera que la emigración y la inmigración son también
partes de un proceso migratorio: “son el anverso y el
reverso de la migración.” 13

Incluso la migración puede acabar aquí (en caso de que
sea definitiva) o puede no hacerlo. En este segundo caso
se abrirá una nueva fase migratoria, la cual puede acabar
con el retorno del antiguo emigrante a su lugar de ori-
gen (ahora sería considerado como retornado) o puede
iniciarse un segundo movimiento hacia otro destino. 14

Según lo anterior el fenómeno migratorio abarca
subprocesos analíticamente diferenciables: la emigra-
ción, la inmigración y el retorno. Cada uno de los su-
jetos implicados (individuales y/o colectivos) posee
unos intereses y necesidades diferentes, y cada etapa del
proceso global de las migraciones origina problemáti-
cas así mismo diferentes, hasta el punto que éstas han
llegado a configurar materias de estudio específicas den-
tro del ámbito general de las migraciones humanas.
Las razones se encuentran en la multiplicidad y multi-
dimensionalidad de las relaciones de los movimientos
migratorios, en función de la diversidad de los elemen-
tos y procesos implicados.15

Hay que tener en cuenta que la emigración como fe-
nómeno sociológico se encuadra dentro del concepto
más amplio de movilidad, en el que cabe distinguir
una movilidad física de una movilidad social. Esta úl-
tima se refiere al cambio de status social de una perso-
na o grupo. La emigración, en principio, tiene directa
relación con la movilidad física ya que es una movili-
dad horizontal que generalmente se acompaña de mo-
vilidad vertical, es decir, de cambios de status econó-

mico y/o de relaciones mantenidas con los medios de
producción.16

Tipos de migración

Son varios los criterios escogidos por los estudiosos,
para establecer las diversas tipologías de migraciones.
Tizón García et al.,17  teniendo en cuenta aspectos como
el tiempo, el modo de vida, las necesidades y deman-
das profesionales, la edad y el grado de libertad, esta-
blece la siguiente clasificación:

Según el tiempo:

a) Estacionales. Son las de aquellos individuos, ge-
neralmente trabajadores, que se trasladan para re-
colecciones u otros trabajos y que sólo se realizan en
determinadas temporadas del año.
b) Temporales reiteradas. Aquellas en donde a las per-
sonas se les renueva su contrato de trabajo, a medi-
da que la empresa contratante va acometiendo nue-
vas tareas, hasta que se finalizan las mismas.
c) De varios años. Es la expectativa más frecuente
entre los emigrantes modernos. Se emigra general-
mente con la fantasía, a menudo irreal, de que sola-
mente se va a estar unos años fuera del país de ori-
gen. En muchos casos ello no es así y la emigración
se convierte en definitiva.
d) Indefinidas. Se parte del lugar de origen con la
idea de no volver a éste, salvo en vacaciones o en
viajes ocasionales.

Según el modo de vida:

Tiene que ver con las preferencias de un modo de
vida de acuerdo a las actividades que realicen las
personas en consonancia con su proceso vital. La
tendencia en los últimos años ha sido migrar de los
pueblos hacia las ciudades y en menor cantidad a la
inversa.

12 BLANCO, Cristina “Las migraciones contemporáneas”. Ciencias
Sociales, Alianza Editorial. Madrid. 2000
13 MARTÍNEZ DE PISÓN, José (s/f ): “Inmigración. Aproxima-
ción a sus aspectos generales”. Universidad de la Rioja. España. P. 13
14 BLANCO, Cristina “Las migraciones contemporáneas”. Ciencias
Sociales, Alianza Editorial. Madrid. 2000
15 MARTÍNEZ DE PISÓN, José (s/f ): “Inmigración. Aproxima-
ción a sus aspectos generales”. Universidad de la Rioja. España.

16 TIZÓN GARCÍA, Jorge L. et al. “Migraciones y Salud Mental”
Promociones y Publicaciones Universitarias PPU. Barcelona. 1993
17 TIZÓN GARCÍA, Jorge L. et al Op cit. 1993
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Según las demandas y necesidades profesionales:

a) Buscando un status profesional estable. Es el caso
de los trabajadores del campo que se incorporan a la
industria.
b) Exigencia de la actividad profesional. Tal es el caso
de los militares, funcionarios, diplomáticos, etc.
c) Búsqueda de un desarrollo superior. Aquí se engloban
las migraciones de los intelectuales, que buscan
nuevos horizontes formativos y/o profesionales fue-
ra de sus fronteras.

Según la edad:

a) Infantil. Los niños suelen cambiar de país acom-
pañando a sus padres, generalmente al mismo tiem-
po o después que éstos. Se trata de un dato impor-
tante porque, tanto en un caso como en otro, los niños
van a padecer doblemente el hecho migratorio: di-
rectamente y a través de lo que les trasmiten los pa-
dres. Además, cuando emigran después de los pa-
dres, lo hacen tras un periodo en el que se han visto
privados de éstos y, posiblemente, han podido vivir
una situación de mayor o menor deprivación afectiva.
No obstante si tal deprivación afectiva ha sido ade-
cuadamente substituida desde el mismo punto de
vista (afectivo), a la larga les será más fácil integrarse
en la nueva tierra, ya que es probable que se hallarán
menos integrados en el origen, que sus mayores.
b) De adultos. Son los que lideran el proceso a partir
de sus criterios y necesidades, incluyendo en estas
aquellas que les atañen como responsables del cui-
dado, atención y manutención de otros.
c) De ancianos. Los ancianos pueden verse forzados
a abandonar su pueblo por diversos motivos: por-
que va quedando deshabitado, para buscar disfrute
y mejor calidad de vida en otros lugares después de
la jubilación o porque sus hijos ya han emigrado
con anterioridad y quedan solos. Unirse con sus hi-
jos nuevamente les brinda la posibilidad de reem-
prender la vida con los nietos y complementar las
experiencias que tuvieron con sus hijos. De todas
maneras una migración para una persona de edad
conlleva siempre importantes dificultades psicoso-

ciales que, si no son adecuadamente atendidas faci-
litan enormemente la descompensación psicopato-
lógica del emigrante.

Según el grado de libertad:
a) Voluntarias. Hoy este tipo de migración se obser-
va especialmente en aquellas personas cuyo móvil y
motivación principal es de tipo económico.
b) Forzosas. Dentro de éstas se consideran:
• Los esclavos. En épocas de colonización fueron lle-
vados grandes contingentes de seres humanos para
ser explotados por los colonizadores. Esta práctica
perduró durante largos años.
• Los deportados o desterrados. Son aquellos a los
que se les obliga a dejar su país o región porque se
les quita su tierra. Aunque sufren todos los avatares
de la emigración y generalmente descienden en su
status social, muchas veces pueden ser ayudados por
otros compatriotas o por organizaciones sociales o
políticas.
• Los refugiados. Aquellos que han de abandonar su
país porque de lo contrario peligran su medio in-
mediato de vida o incluso su vida misma. Al igual
que los anteriores, suelen tener más dificultades de
asentamiento en el país receptor ya que a menudo
hacen el cambio precipitadamente.

Cristina Blanco18  por su parte, establece la siguiente
tipología a partir de categorías como el límite geográ-
fico, la duración, los sujetos de la decisión y las causas.

a) De acuerdo al límite geográfico las migraciones
pueden ser:
• Internas
• Externas o internacionales
b) De acuerdo a la duración pueden ser transitorias
o definitivas
c) De acuerdo a los sujetos de la decisión se presen-
tan migraciones espontáneas, dirigidas o forzadas.
d) De acuerdo a las causas que las motivan las mi-
graciones son ecológicas, políticas o económicas.

18 BLANCO, Cristina “Las migraciones contemporáneas”. Ciencias
Sociales, Alianza editorial. Madrid. 2000
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Blanco explica cada una de sus categorías de la siguien-
te manera:

Con respecto a las migraciones internacionales, pueden
ser establecidas dos subcategorías. La primera es cuan-
do se traspasan fronteras nacionales, y los movimien-
tos están sujetos a control administrativo, muchas ve-
ces por parte del país emisor y siempre por parte del
país receptor. No basta con querer emigrar, es necesa-
rio que el país de destino acepte la estancia del nuevo
inmigrante. Para ello se deben cumplir una serie de re-
quisitos que determinan la admisión y establecen la
situación jurídica del inmigrante en el nuevo país. Cuan-
do el inmigrante cumple con todos los requisitos lega-
les para instalarse, la inmigración es legal. Cuando no
es así y, a pesar de ello, el inmigrante se instala en el
país de destino, se configura una inmigración ilegal.
Cabe decir que la legalidad o ilegalidad es un atributo
ligado a situaciones, hechos o acciones, pero nunca a
personas. Por ello no es correcto hablar de inmigrantes
legales o ilegales, a pesar de que el uso de estos térmi-
nos está totalmente extendido, sobre todo para el caso
de éstos últimos. Es más correcto denominarlos inmi-
grantes indocumentados, irregulares o clandestinos,
además de que ello disminuiría la fuerte carga negativa
que recae sobre este tipo de inmigrantes. Por otro lado,
y aunque es menos frecuente en las sociedades occi-
dentales, donde existe una reconocida libertad de emi-
grar (no así de inmigrar), los movimientos también
pueden ser ilegales o legales desde el punto de vista de
la emigración.

La segunda subcategoría dentro de las migraciones in-
ternacionales hace referencia al traspaso de ciertos lími-
tes no establecidos ya por los Estados, sino por unida-
des territoriales más amplias. Para el caso de la Unión
Europea se ha implantado fuertemente una diferencia-
ción entre ciudadanos comunitarios y no comunita-
rios en función de los acuerdos establecidos.

En cuanto a su duración, las migraciones transitorias
son aquellas en las que el migrante establece su residen-
cia en el lugar de destino como una etapa transitoria
(caso típico de los trabajadores temporales). Las mi-

graciones de carácter permanente son aquellas en las
que los migrantes establecen su residencia en el lugar
de destino de forma definitiva o por un prolongado
espacio de tiempo (como puede ser la duración de su
vida laboral).

En cuanto a los sujetos de la decisión, se diferencian las
migraciones espontáneas, dirigidas y forzadas. Las pri-
meras son aquellas en las que el migrante decide vo-
luntariamente abandonar su lugar de origen sin media-
ción institucional alguna o sin verse forzado a ello. En
las migraciones dirigidas el migrante mantiene su vo-
luntad de emigrar, pero instalado por agencias favore-
cedoras de los desplazamientos. Es el caso conocido
del reclutamiento de mano de obra extranjera en algu-
nos países europeos, tras la Segunda Guerra Mundial.
Por último están las migraciones forzosas, en las que el
migrante no decide voluntariamente su traslado, ni
muchas veces su destino (caso de los esclavos, repatria-
dos, exiliados...).

La última tipología, a la que hace referencia Blanco, es
la relacionada con las causas de los desplazamientos.
Las más frecuentes históricamente hablando, son las
ecológicas, las económicas y las políticas. Las primeras son
causadas por catástrofes naturales o situaciones adver-
sas del hábitat, las cuales fueron muy numerosas en
épocas primitivas, cuando el ser humano aún no dis-
ponía de los medios técnicos necesarios para hacer frente
a los desastres naturales o sus consecuencias.

Las migraciones económicas son las producidas, como
su nombre lo indica, por causas económicas. En este
tipo de migraciones los individuos parecen tomar “li-
bre y voluntariamente” la decisión de migrar.

Las políticas son las provocadas por intolerancia nacio-
nalista, por intransigencias religiosas o políticas, por
situaciones sociales altamente conflictivas. Aquí se in-
cluyen todos los movimientos originados por cualquier
tipo de conflicto bélico o por persecuciones de carácter
racial, étnico, dando lugar a las figuras de los desplaza-
dos, exiliados, aislados o refugiados.
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El estudio de las migraciones

Son dos las grandes líneas de trabajo que han guiado
los desarrollos teóricos en el estudio de las migracio-
nes: la primera y la más común, es la iniciada por el
geógrafo E. G. Ravenstein (1834-1913) a finales del
siglo XIX y la segunda, es la que muestra como prin-
cipal antecedente la obra de W. I. Thomas y Florian
Znanieccki “The Polish Peasant in Europe and
America” (1918-1920) al analizar la experiencia de
los inmigrantes polacos en Estados Unidos a partir de
testimonios personales.19

La primera línea, centrada en dimensiones materiales,
examina los desplazamientos de población desde un en-
foque sociodemográfico y económico (macro y micro).
A partir del análisis de censos de población (inicialmen-
te en Inglaterra y luego ampliada a la población de vein-
te países más, entre ellos España), Ernest Georg
Ravenstein estableció unos principios o leyes sobre las
causas de las migraciones. Dichas leyes han sido defini-
das como un conjunto de proposiciones empíricas ge-
nerales, que describen las relaciones migratorias entre
orígenes y destinos a partir de la observación de una serie
de regularidades en los procesos migratorios20. Para
Ravenstein la principal causa de las migraciones son las
desigualdades económicas entre los países de origen y
los de destino. Así, el motor de las migraciones, son las
disparidades regionales en niveles de renta y volumen de
empleo, además de la inadecuada distribución territorial
de la fuerza de trabajo. El autor de forma implícita fue
quien utilizó por primera vez el marco analítico atrac-
ción – repulsión, o factores pull y push; teniendo en cuen-
ta que la decisión de emigrar puede ser adoptada respon-
diendo a factores que operan en el lugar de residencia o

de partida, a factores que operan en el lugar de destino o
a una combinación de ambos.21

Los enunciados de Ravenstein constituyen la primera
manifestación del pensamiento científico-social mo-
derno sobre las migraciones, presentes en los desarro-
llos teóricos posteriores (ídem, 1985; Massey et al.,
1998a). Dicho autor desarrolló su trabajo en un con-
texto que concebía al hombre como un ser libre y ra-
cional que elige entre diferentes alternativas para con-
seguir los resultados más ventajosos con el menor coste
posible. Es decir parámetros básicos de la economía
política de la época: racionalismo, individualismo y li-
beralismo. 22

La segunda línea, fija su atención en las implicaciones
psicosociales del hecho migratorio, cuestión que se es-
tudia a partir del análisis de factores culturales y
psicosociológicos. 23  La información que sobre esta lí-
nea existe es restringida, mientras que no ocurre lo
mismo con la iniciada por Ravenstein.

De las dos líneas (la de Ravenstein y la de Thomas y
Znanieccki) se ha dicho que son polarizadas. La pri-
mera deja de lado los procesos, las causas y los efectos
sobre los inmigrantes, en tanto la segunda pierde la
perspectiva global del fenómeno. 24

Teorías explicativas de la migración

1. La teoría neoclásica
En la segunda mitad del siglo XX la teoría neoclásica
tiene un papel fundamental en el estudio de las migra-
ciones, al aplicar sus principios a los factores del traba-
jo, partiendo de dos presupuestos: a) El hombre es se-

19 CRIADO, María Jesús “La línea quebrada. Historias de vida de
migrantes”. Consejo Económico y Social. Colección Estudios. Nú-
mero 113. Madrid. 2001
20 Véase Joaquín Arango. Las leyes de las migraciones de E. G.
Ravenstein, cien años después. En Revista Española de Investigacio-
nes Sociale (REIS). Madrid. Universidad Complutense. 1985;
Douglas Massey et al. Worlds in motion. Understanding
International Migration at the End of the Millennium.
Oxford.Clarendon Press. 1998; Cristina Blanco. Las migraciones
contemporáneas. Madrid, Alianza editorial. 2000

21 ARANGO, Joaquín “Las Leyes de las Migraciones de E. G.
Ravenstein, cien años después”. Revista Española de Investigaciones
Sociales (REIS), No. 32. Pp. 7-26. 1985
22 BLANCO, Cristina “Las migraciones contemporáneas”. Ciencias
Sociales, Alianza editorial. Madrid. 2000.
CRIADO, María Jesús “La línea quebrada. Historias de vida de
migrantes”. Consejo Económico y Social. Colección Estudios. Nú-
mero 113. Madrid. 2001
23 CRIADO, María Jesús. Op. Cit. 2001
24 CRIADO, María Jesús. Op. Cit. 2001
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dentario por naturaleza, por razones económicas; y b)
En su decisión de emigrar el emigrante actúa en forma
racional para maximizar las ventajas del proceso. De
acuerdo con la teoría neoclásica, las migraciones inter-
nacionales obedecen a decisiones individuales sobre
costo-beneficio adoptadas para maximizar la renta, es
decir, por diferencias entre las tasas salariales entre el
país de origen y el país de destino. Los flujos laborales
van de países de bajos salarios a países de salarios altos.
Como resultado, la migración ejerce una presión a la
baja sobre los salarios de los países de destino y una
presión a la alza en los países emisores hasta que se al-
canza el equilibrio. En este sentido, la tasa de emigra-
ción se eleva cuando la disparidad salarial crece. Unido
al paradigma funcionalista en sociología, y al pensa-
miento económico neoclásico, la teoría neoclásica en-
tiende la sociedad y la economía capitalista como siste-
mas autorregulados que mantienen un equilibrio
constante entre sus partes. 25

2. La teoría de los factores push–pull
La teoría neoclásica dio como resultado la conocida
teoría del push – pull, de la cual se desprende el mode-
lo explicativo migratorio de mayor impacto sobre la
comunidad científica. Es un modelo que se basa en
una serie de elementos asociados tanto al lugar de ori-
gen como al lugar de destino. En principio existen una
serie de factores que empujan (push) a abandonarlo al
compararlo con las condiciones más ventajosas que
existen en otros lugares, las que ejercen una fuerza de
atracción (pull), generándose de esta manera, una di-
námica de expulsión (push) y atracción (pull). 26

Entre los factores de expulsión se encuentran: una ele-
vada presión demográfica, falta de acceso a la tierra,

bajos salarios, bajos niveles de vida, falta de libertades
políticas, represión, etc. Por el contrario, factores de
atracción, asociados al potencial lugar de destino, se-
rían los contrarios. Las personas hacen una gran inver-
sión representada en los costos del viaje y en su mante-
nimiento en el destino mientras consiguen trabajo,
hacen esfuerzos necesarios para aprender una nueva len-
gua, para adaptarse al nuevo mercado laboral, y para
sobrellevar el dolor emocional por el desprendimiento
de sus conexiones afectivas con el lugar de origen. 27

Este modelo destaca las motivaciones personales de los
migrantes que, tras una evaluación de los costos y be-
neficios que supone la migración, optarán por la alter-
nativa más ventajosa. La decisión de emigrar se analiza
a partir de una racionalidad instrumental que induce a
elegir libremente entre las oportunidades que ofrece el
mercado dentro y fuera del país. Desde esta perspecti-
va, las migraciones se consideran funcionales, al con-
tribuir al equilibrio del sistema, y rentables tanto para
los países como para los migrantes. 28  La migración
internacional se conceptúa como una forma de inver-
sión en capital humano. Así las personas hacen una in-
versión en dinero que luego esperan recuperar, escogen
ir a donde pueden conseguir empleo de acuerdo a sus
habilidades, y de esta forma maximizar sus ingresos.
Como resultado de este movimiento poblacional, la
oferta de trabajo disminuye y los salarios aumentan en
los países con capital escaso, mientras que en los más
ricos la oferta aumenta y los salarios caen, lo que con-
duce a un equilibrio.29

Las críticas hacia este modelo se centran en su
ahistoricidad e individualismo, así como en no tener
en cuenta el entorno social y político que limitan la

25 MASSEY, Douglas S. et al.“Worlds in motion. Understanding
International Migration at the End of the Millennium”. Clarendon
Press. Oxford. 1998.
MASSEY, Douglas; ARANGO, Joaquín; GRAEME, Hugo;
KOVAOCI, Ali; PELLEGRINO, Adela y TAYLOR, Eduard “Una
evaluación de la teoría de la migración internacional: el caso de
América del Norte”. En Cruzando fronteras: migraciones en el
sistema mundial. Icaria. Fundación Hogar del Empleado, D. L.
Barcelona. Pp. 189-264. 1998
26 MASSEY, Douglas S. et al. Op. Cit. 1998a

27 MASSEY, Douglas S. et al. Op. Cit. 1998a
28 MASSEY, Douglas S.; ARANGO, Joaquín; GRAEME, Hugo;
KOVAOCI, Ali; PELLEGRINO, Adela y TAYLOR, Eduard “Una
evaluación de la teoría de la migración internacional: el caso de Amé-
rica del Norte”. En Cruzando fronteras: migraciones en el sistema
mundial. Icaria. Fundación Hogar del Empleado, D. L. Barcelona.
Pp. 189-264. 1998b
29 MASSEY, Douglas S. et al. “Worlds in motion. Understanding
International Migration at the End of the Millennium”. Clarendon
Press. Oxford. 1998a
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acción de los sujetos. Además, de acuerdo con este mo-
delo sería la gente más pobre de los países menos desa-
rrollados la que emigra, y la realidad muestra que no
son los más pobres los que emigran, sino personas de
clase media. El modelo push-pull no explica, por qué
los migrantes eligen unos destinos y no otros, y no
tiene en cuenta que las migraciones no son individua-
les, sino sociales.30

3. Teorías con perspectiva histórica estructural
Para continuar con la explicación de las causas de las
migraciones, a finales de los sesenta del siglo pasado y
como contestación al modelo anterior, se desarrolló
un conjunto de teorías que, aún presentando impor-
tantes divergencias entre sí, van a coincidir en sus
premisas básicas: teoría del mercado de trabajo frag-
mentado, teoría marxista de la acumulación capitalis-
ta y la teoría del sistema mundial; teorías que se nu-
tren del pensamiento neo marxista. Para estas
proposiciones los movimientos migratorios forman
parte no de una etapa histórica coyuntural, sino es-
tructural. En su base está la división internacional del
trabajo que resulta de un régimen de intercambio
desigual entre las economías de los países, según el
sector al que pertenezcan –centro, semiperiferia o pe-
riferia– del sistema capitalista mundial.31

Mientras que la teoría neoclásica considera la realidad
social como un orden que tiende al equilibrio, para las
teorías con perspectiva histórico estructural ésta es el
escenario de la lucha entre los diversos sectores sociales
con intereses contrapuestos. Estas teorías se encuadran,
por lo tanto, dentro de la vertiente teórica que analiza
la realidad desde la óptica de la desigualdad, la explota-
ción y el conflicto.32

Para la teoría del mercado de trabajo fragmentado, con
Michael Piore a la cabeza, de acuerdo a Massey et al., la
migración está impulsada por la demanda y se cons-
truye en el seno de la estructura económica de las so-
ciedades avanzadas. En el capitalismo moderno el mer-
cado de trabajo es desigual, donde existen dos sectores.
Un sector primario que ofrece estabilidad, remunera-
ción alta, beneficios generosos y buenas condiciones
laborales; y un sector secundario que por el contrario,
se caracteriza por inestabilidad, remuneración baja, be-
neficios limitados y condiciones de trabajo desagrada-
bles o peligrosas.

Las sociedades desarrolladas carecen de una cantidad
suficiente de trabajadores dispuestos a emplearse en el
sector secundario, dadas las características que éste pre-
senta, lo que conlleva a que los empleadores tengan
que contratar inmigrantes para que ocupen estos pues-
tos que son rechazados por los nativos. Así, los facto-
res asociados a las sociedades emisoras y la elección ra-
cional y libre de los sujetos no son los factores causales
de la migración, sino que más bien se trata de una ne-
cesidad estructural de las sociedades receptoras. 33

En Piore, citado por Massey et al., la necesidad de mano
de obra proveniente de las sociedades menos desarro-
lladas se fundamenta en cuatro características estructu-
rales de las economías más avanzadas: a) La inflación
estructural. Ante la imposibilidad de incrementar los
salarios, por la presión de una jerarquía sociolaboral,
los empresarios ven en los trabajadores inmigrantes una
alternativa para cubrir sus necesidades con bajos cos-
tos; b) Problemas motivacionales. Más allá de la retri-
bución económica, los trabajadores nativos de las so-
ciedades avanzadas buscan un status social importante;
los trabajadores inmigrantes en cambio, desempeñan
un puesto de trabajo a cambio de un salario exclusiva-
mente, sus motivaciones son otras y diferentes a la de

30 BLANCO, Cristina “Las migraciones contemporáneas”. Ciencias
Sociales, Alianza editorial. Madrid. 2000
31 CRIADO, María Jesús “La línea quebrada. Historias de vida de
migrantes”. Consejo Económico y Social. Colección Estudios. Nú-
mero 113. Madrid. 2001
32 LARAÑA, Enrique “Modelos de interpretación y cuestiones de gé-
nero en el estudio de las migraciones españolas”. Revista Política y
Sociedad No. 12. Universidad Complutense de Madrid. Pp. 121-
137. 1993

33 MASSEY, Douglas S; ARANGO, Joaquín; GRAEME, Hugo;
KOVAOCI, Ali; PELLEGRINO, Adela y TAYLOR, Eduard. “Una
evaluación de la teoría de la migración internacional: el caso de Amé-
rica del Norte”. En Cruzando fronteras: migraciones en el sistema
mundial. Icaria. Fundación Hogar del Empleado, D. L. Barcelona.
Pp. 189-264. 1998b
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los trabajadores nativos. De hecho, para muchos de
ellos tener un trabajo remunerado en un país extranje-
ro supone renta y status en el propio; c) Dualismo eco-
nómico. Mientras que el capital es un factor fijo de
producción, el trabajo es un factor variable cuyos cos-
tos de infrautilización (desempleo) recaen sobre el pro-
pio trabajador. Por lo tanto, ante situaciones adversas,
el empresario buscará optimizar los recursos económi-
cos antes que los laborales, optimizará el capital inver-
tido en aspectos más básicos de la producción e
implementará estrategias productivas que tiendan a la
optimización de los recursos humanos de acuerdo a
los segmentos primarios y secundarios del mercado de
trabajo. El segmento secundario, por ser inestable, su-
fre las consecuencias de las fluctuaciones propias de los
ciclos económicos. El segmento primario goza de esta-
bilidad; y d) La demografía de la fuerza de trabajo. 34

Las anteriores características estructurales generan una
clara y permanente demanda de trabajadores extranje-
ros por parte de las economías receptoras. Tres aconte-
cimientos sociodemográficos han influido en esta ten-
dencia: la presión de las mujeres para una participación
sociolaboral más igualitaria, el incremento del número
de divorcios que convierte muchos casos de trabajo
femenino en el único ingreso para el sustento familiar,
y la disminución del número de nacimientos que jun-
to con las mayores expectativas educativas, eliminan
una buena porción de trabajo juvenil. 35

Para la teoría marxista de la acumulación capitalista, el
trabajo dual debilita a la clase obrera al dividirla en dos
subestratos: el de los nativos y el de los foráneos, lo
cual reporta beneficios al sistema capitalista mundial.36

Por lo tanto, la migración es un fenómeno de clase,
producto del desarrollo desigual entre las economías
centrales y las economías periféricas. De esta manera
las migraciones laborales internacionales se deben por
una parte, al desarrollo desigual de la economía capita-
lista avanzada, y por otra parte, a la explotación impe-
rialista que ésta hace del Tercer Mundo. En ambos ca-

sos la revolución industrial ha destruido los sistemas
de producción tradicionales, y al mismo tiempo ha
propiciado una explosión demográfica al reducir
drásticamente los índices de mortalidad. Por ello para
entender las migraciones es necesario estudiar las cau-
sas del subdesarrollo en el mundo contemporáneo.
Subdesarrollo y desarrollo no son etapas dentro de una
evolución lineal o predestinada, sino los dos polos de
una relación de desigualdad y subordinación. 37  En este
marco las migraciones son vistas como flujos de una
mercancía clave, la mano de obra o fuerza de trabajo,
desde los países y regiones dependientes hacia los paí-
ses y regiones centrales y dominantes. Los países
periféricos exportan materias primas y mano de obra.
Las migraciones no proceden de todas partes, sino en
su mayoría de ciertas áreas y localidades. Tampoco se
asientan en cualquier sitio, sino preferentemente en re-
giones de las sociedades de inmigración concretas y,
dentro de ellas, en ciudades determinadas.38

Es por lo anterior, que lejos de ser el fruto de la suma
de decisiones individuales, la migración obedece a las
divergencias estructurales y resulta de las relaciones de
explotación impuestas desde el exterior. La unidad de
análisis no son ya los individuos, sino la misma co-
rriente migratoria. 39

La teoría del sistema mundial sostiene que la migra-
ción se deriva directamente de la globalización de la

34 MASSEY, Douglas S. et al. Op. Cit. 1998b
35 BLANCO, Cristina “Las migraciones contemporáneas”. Ciencias
Sociales, Alianza editorial. Madrid. 2000

36 MASSEY Douglas S.; ARANGO, Joaquín; GRAEME, Hugo;
KOVAOCI, Ali; PELLEGRINO, Adela y TAYLOR, Eduard “Una
evaluación de la teoría de la migración internacional: el caso de Amé-
rica del Norte”. En Cruzando fronteras: migraciones en el sistema
mundial. Icaria. Fundación Hogar del Empleado, D. L. Barcelona.
Pp. 189-264. 1998b
37 Giménez Romero, Carlos (2003): “Qué es la inmigración. Proble-
ma y oportunidad? Cómo lograr la integración de los inmigrantes?
Multiculturalismo o interculturalismo?” R. B. A. Integral. Barcelona.
38 Giménez Romero, Carlos Op. Cit. 2003
39 MASSEY Douglas S.; ARANGO, Joaquín; GRAEME, Hugo;
KOVAOCI, Ali; PELLEGRINO, Adela y TAYLOR, Eduard “Una
evaluación de la teoría de la migración internacional: el caso de Amé-
rica del Norte”. En Cruzando fronteras: migraciones en el sistema
mundial. Icaria. Fundación Hogar del Empleado, D. L. Barcelona.
Pp. 189-264. 1998b
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economía de mercado. La expansión capitalista desde
las naciones centrales de Europa, Estados Unidos,
Oceanía y Japón, y la penetración de las relaciones de
mercado en el mundo desarrollado y en el antiguo
mundo comunista, conllevan a la quiebra y transfor-
mación de los patrones no capitalistas de organización
social y económica. En el proceso de penetración del
mercado, grandes cantidades de personas como agri-
cultores, artesanos y empleados de industrias de pro-
piedad estatal, son desplazadas de modos de vida segu-
ros, lo que crea una población móvil y proclive a migrar,
tanto dentro como fuera del país. 40

Ante el deseo de riqueza y altas ganancias, las empresas
capitalistas de países centrales, buscan materias primas
y fuerza laboral barata en los países de la periferia, que
generalmente son los más pobres. En el pasado, esta
penetración se hizo a través de regímenes coloniales,
quienes administraron regiones pobres en beneficio de
sus propios intereses económicos. Hoy, a través del
neocolonialismo, las empresas multinacionales perpe-
túan el poder de las élites. 41  La expansión del mercado
en zonas cada vez más alejadas del globo se dirige y
coordina a través de una cantidad relativamente pequeña
de ciudades globales, que manejan los procesos de pro-
ducción cada vez más descentralizados y dispersos. Las
operaciones de trabajo se localizan en países con sala-
rios bajos y los procesos intensivos de capital en áreas
de salarios altos. Esta división geográfica del trabajo
fue surgiendo poco a poco después de la Segunda Guerra
Mundial, pero se aceleró después de 1973, cuando como
consecuencia de la recesión y la inflación en las nacio-
nes capitalistas centrales, cayeron los márgenes de be-
neficio y se estancó la acumulación de capital. La glo-
balización de la producción, a su vez, presionó a la baja
de los salarios, de las condiciones de trabajo y de los
niveles de empleo entre los trabajadores con bajos ni-
veles de capacitación. Las migraciones, lejos de estable-

cer un equilibrio, contribuyen a aumentar las desigual-
dades dejando al tercer mundo aún más indefenso para
abordar su propio desarrollo y potenciando a los más
poderosos al incrementar su mano de obra barata. 42

El movimiento de los inmigrantes de un país a otro,
hoy se facilita por el avance en el transporte y las co-
municaciones, que surgen precisamente para conectar
las ciudades globales con los centros de producción y
los mercados de ultramar, así como por los vínculos
culturales que se derivan de la penetración de los pro-
ductos y las actitudes sociales de la cultura capitalista
en las sociedades periféricas. 43

Uno de los aportes que se le reconoce a la teoría del
sistema mundial o de la dependencia, es la correlación
entre migraciones y desigualdad internacional, la de-
mostración de los importantes beneficios para el país
receptor y la identificación de los efectos negativos para
el emisor. Sin embargo, ello no la salva de ser criticada
por el excesivo énfasis en las variables económicas, por
concebir al inmigrante sólo como sujeto pasivo, por el
poder que le atribuye al mercado, y por la escasa aten-
ción que presta a los procesos sociales que impulsan y
reproducen las migraciones. Además, no tiene en cuenta
la pluralidad de perfiles que se distinguen en las migra-
ciones actuales, toda vez que centra su atención exclu-
sivamente en lo económico. 44

40 MASSEY Douglas S.; ARANGO, Joaquín; GRAEME, Hugo;
KOVAOCI, Ali; PELLEGRINO, Adela y TAYLOR, Eduard Op.
Cit. 1998b
41 MASSEY, Douglas S. et al. “Worlds in motion. Understanding
International Migration at the End of the Millennium”. Clarendon
Press. Oxford. 1998a

42 MASSEY, Douglas S. et al. Op. Cit. 1998a
MASSEY Douglas S.; ARANGO, Joaquín; GRAEME, Hugo;
KOVAOCI, Ali; PELLEGRINO, Adela y TAYLOR, Eduard “Una
evaluación de la teoría de la migración internacional: el caso de Amé-
rica del Norte”. En Malgesini, Graciela (comp.) Cruzando fronte-
ras: migraciones en el sistema mundial. Icaria. Fundación Hogar
del Empleado, D. L. Barcelona. Pp. 189-264. 1998b
43 MASSEY Douglas S.; ARANGO, Joaquín; GRAEME, Hugo;
KOVAOCI, Ali; PELLEGRINO, Adela y TAYLOR, Eduard Op.
Cit. 1998b
44 GIMÉNEZ Romero, Carlos “Qué es la inmigración. Problema y
oportunidad? Cómo lograr la integración de los inmigrantes?
Multiculturalismo o interculturalismo?” R. B. A. Integral. Barcelona.
2003
CRIADO, María Jesús “La línea quebrada. Historias de vida de
migrantes”. Consejo Económico y Social. Colección Estudios. Nú-
mero 113. Madrid. 2001
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4. Teorías sobre la perpetuación de los movimien-
tos migratorios
Otro grupo de teorías centran sus explicaciones en el
proceso de perdurabilidad de las migraciones, entendi-
das bajo su dimensión social y colectiva, una vez que el
proceso migratorio ha iniciado. Al respecto se diferen-
cian dos posiciones: a) asociar la perdurabilidad o cese
de las migraciones al propio proyecto migratorio; b)
entenderlo como un proceso flexible y dinámico en el
que pueden irrumpir factores novedosos que modifi-
quen las expectativas individuales iniciales.45

En la primera posición se encuentran las teorías ligadas
al proyecto migratorio, las cuales se dedican a esclare-
cer la duración temporal o definitiva de los movimien-
tos migratorios. Aquí se encuentran las teorías de orien-
tación americana y las de orientación europea. Para las
primeras, la migración es una experiencia fundamental
en la vida de las personas, por lo tanto tiene un carácter
definitivo, el retorno es considerado un residuo de ex-
periencias individuales de fracaso. Para las segundas, la
migración es un elemento transitorio en la biografía
personal asociada a la búsqueda de objetivos concretos
que permitan mejorar su situación en su tierra de ori-
gen. El retorno es un éxito.46

La segunda posición entiende que los desplazamientos
se pueden generar por una variedad de razones, que
pueden ser diferentes de las que los perpetúan a lo lar-
go del tiempo y del espacio. Desde aquí se desprenden
las siguientes teorías:

Teoría de las redes sociales. Sostiene que tanto en la co-
munidad de origen como en la de destino, los migrantes
acceden a una serie de redes sociales que influyen en la
decisión de retornar o permanecer. La existencia de la-
zos (de parentesco, amistad...) pueden bajar los costos,
elevar los beneficios y mitigar los riesgos del desplaza-
miento. En la sociedad receptora el inmigrante esta-
blece nuevas relaciones sociales y familiares que en su
momento valorará junto a las que dejó en su tierra.

Casarse y tener hijos es un factor determinante para
que la migración se convierta en definitiva, mientras
que tener una familia en origen podrá presionar el re-
torno. Las conexiones a través de la red social, son una
forma de capital social que las personas utilizan para ac-
ceder a un empleo con salario alto en el extranjero.47  Es
precisamente la inserción de las personas en las redes lo
que ayuda a explicar el carácter duradero de las corrien-
tes migratorias.48

Teoría Institucional. Destaca el papel de las instituciones
públicas o privadas dedicadas a ofrecer apoyo a pobla-
ción migrante. Las organizaciones humanitarias volun-
tarias también se establecen en países desarrollados para
trabajar por los derechos y en procura de mejorar el tra-
tamiento a los trabajadores inmigrantes, tanto legales
como indocumentados. A medida que crecen los colec-
tivos de inmigrantes, también crece el número de agen-
cias en las sociedades receptoras, cuyo objetivo principal
es ayudarlos, pues este crecimiento repercute sobre el
mantenimiento de los flujos migratorios.49

Teoría de la causación acumulativa. Se refiere a la ten-
dencia de la migración internacional a perpetuarse en
el tiempo, sin tener en cuenta las condiciones que la
provocaron inicialmente. Desde el plano individual,
cada momento de la experiencia migratoria altera las
motivaciones y las percepciones de tal manera que esti-
mula la migración adicional. Aunque la migración in-

45 BLANCO, Cristina “Las migraciones contemporáneas”. Ciencias
Sociales, Alianza editorial. Madrid. 2000
46 BLANCO, Cristina Op. Cit. 2000

47 MASSEY, Douglas S. et al. “Worlds in motion. Understanding
International Migration at the End of the Millennium”. Clarendon
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evaluación de la teoría de la migración internacional: el caso de Amé-
rica del Norte”. En Cruzando fronteras: migraciones en el sistema
mundial. Icaria. Fundación Hogar del Empleado, D. L. Barcelona.
Pp. 189-264. 1998b
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ternacional puede comenzar como una estrategia a corto
plazo, un viaje lleva a otro y con el tiempo la experien-
cia migratoria se hace mayor. Este tipo de vivencias
llevan al establecimiento de mayor cantidad de víncu-
los sociales y económicos con el país de destino con
una propensión al asentamiento. 50

La perspectiva de la causación acumulativa interpreta
los movimientos migratorios desde un punto de vista
esencialmente dinámico, en el que se acumulan los pro-
cesos, algunos de los cuales pueden ser formulados
mediante las siguientes proposiciones:

a) Los cambios sociales, económicos y culturales,
producidos por la migración internacional en los
países emisores y receptores confieren un poder in-
terno al movimiento que incrementa la resistencia a
toda tentativa de control y regulación.
b) Debido a los cambios de expectativas sociales, en
los momentos de desempleo y pérdida de los pues-
tos de trabajo en las sociedades receptoras, los go-
biernos encuentran dificultades para reclutar mano
de obra nativa para adelantar trabajos que previa-
mente han realizado los inmigrantes. En tales cir-
cunstancias, paradójicamente, se hace necesario re-
clutar más mano de obra inmigrante.
c) La concentración de inmigrantes en ciertos tipos
de trabajos conlleva a su etiquetado social como de
trabajo de inmigrantes, lo cual dificulta el recluta-
miento de trabajadores nativos para el desempeño
de tales puestos de trabajo.

Desde esta perspectiva, los flujos migratorios adquie-
ren una estabilidad y estructura a lo largo del tiempo y
del espacio, generando sistemas migratorios claramen-
te identificables.51

Migración y globalización

La globalización y las limitaciones impuestas al trasla-
do de personas desde el Sur hasta el Norte, la amalga-
ma de crisis que coinciden al tiempo (política, del
modelo productivo, cultural)52  conforman el ámbito
en el que hoy tienen cabida las migraciones. De allí
que otra forma de entenderlas tiene que ver con el agra-
vamiento de las divergencias en la distribución inter-
nacional de la renta, por un lado, y por la evolución a
sensu contrario de las tendencias demográficas Norte/
Sur, con sus consiguientes efectos en los mercados de
trabajo por otro lado.53  En consecuencia, su explica-
ción implica tener en cuenta aspectos tanto de los paí-
ses de salida como de los de llegada.

Desde los países de origen hay dos situaciones. La pri-
mera tiene que ver con la brecha que separa las estruc-
turas demográficas y económicas entre el Norte y el
Sur, la cual cada vez se hace más amplia. Y la segunda
hace referencia a la actual expansión del capitalismo
global, de la mano de las grandes multinacionales, que
están penetrando cada vez más en regiones periféricas
en busca de tierras, materias primas, recursos naturales
o mano de obra barata, mientras que al mismo tiempo
regiones enteras quedan desconectadas de los circuitos
mundiales. Con tal situación, estos países comienzan a
sufrir una serie de efectos cuya consecuencia final será
la movilización geográfica de grandes excedentes de po-
blación.54

En los países de destino existen factores de atracción, y
al mismo tiempo se han hecho estructuralmente de-
pendientes de la mano de obra extranjera. La realidad
muestra que, aún en condiciones de desempleo, cada
vez es más necesaria la mano de obra inmigrante, no
sólo para cubrir puestos de trabajo de los que huyen

50 MASSEY Douglas S.; ARANGO, Joaquín; GRAEME, Hugo;
KOVAOCI, Ali; PELLEGRINO, Adela y TAYLOR, Eduard “Una
evaluación de la teoría de la migración internacional: el caso de Amé-
rica del Norte”. En Cruzando fronteras: migraciones en el sistema
mundial. Icaria. Fundación Hogar del Empleado, D. L. Barcelona.
Pp. 189-264. 1998b
51 BLANCO, Cristina “Las migraciones contemporáneas”. Ciencias
Sociales, Alianza editorial. Madrid. 2000

52 CRIADO, María Jesús “La línea quebrada. Historias de vida de
migrantes”. Consejo Económico y Social. Colección Estudios. Nú-
mero 113. Madrid. 2001
53 ABAD M., Luís V. “Contradicciones de la globalización: migra-
ciones y convivencia interétnica tras el 11 de septiembre”. En Revista
Migraciones Número 11. 2002
54 ABAD M., Luís V. Op. Cit. 2002
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trabajadores nacionales, sino también para mantener y
garantizar sistema de bienestar como el de la Unión
Europea.55

José Martínez de Pisón al referirse a la globaliza-
ción, en lo relativo al tema de la migración, estable-
ce que un análisis de los aspectos económicos de la
globalización pone al descubierto alguna de sus pa-
radojas y, sobre todo, permite subrayar una de las
causas del aumento de las migraciones.56  Ciertamen-
te la mundialización económica es paradójica en la
medida que, aún pretendiendo ser global, no es una
mundialización total sino sectorial, puesto que to-
dos los recursos y factores pueden moverse libre-
mente tratando de optimizarse y maximizar sus ven-
tajas, a excepción del factor trabajo, lo que refleja
una contradicción en la denominada globalización
económica.

La globalización económica se está construyendo so-
bre la base de una esquizofrenia fundamental: la re-
tirada de las barreras nacionales y la libertad de mo-
vimiento del capital está coincidiendo con una oleada
de iniciativas políticas destinadas a proteger las fron-
teras y restringir la libertad de movimientos en los
mercados internacionales de trabajo (...) Tanto en
su génesis histórica como en su manifestación más
reconocible, el capitalismo global fue, y sigue sien-
do fundamentalmente un capitalismo financiero.57

La tendencia a la liberalización y mundialización de los
mercados de mercancías y de capitales se muestra como
un proceso inexorable, mas no ocurre lo mismo en lo
que afecta al tercer factor productivo, el mercado de
trabajo. Para la libre movilidad de la fuerza de trabajo
existe un doble lenguaje: libre movilidad –libertad de
contratación y despido– en los confines de los Estados
nacionales del centro del sistema, y de reglamentación

estricta y represiva de los flujos de trabajadores inmi-
grantes procedentes de la periferia.58

Con los trabajadores se está construyendo un tipo di-
ferente de globalización. La lógica de la globalización
económica presenta fundamentalmente dos rasgos: por
un lado está abriendo paso a una nueva forma de rela-
ción capital / trabajo. Una relación que rompiendo los
marcos nacionales y, de acuerdo con las necesidades de
la economía global y la transnacionalización producti-
va, concibe y gestiona la fuerza de trabajo a escala mun-
dial, pero la utiliza localmente. Por otro lado, la globa-
lización está ahondando la dualización interna de los
mercados de trabajo que, tanto en su estructura salarial
como en sus condiciones laborales, se polariza cada vez
más en torno a dos segmentos extremos; tendencias
estas que van unidas a la lógica globalizadora y que
permiten comprender las nuevas migraciones con las
actuales políticas de regulación de extranjería. La pri-
mera tendencia responde al por qué los gobiernos cie-
rran genéricamente las fronteras y restringen los movi-
mientos internacionales de trabajadores, y la segunda
apunta al por qué las abren selectivamente y para de-
terminados segmentos de trabajo.59  En este mismo
sentido, y refiriéndose específicamente al contexto Es-
pañol, Enrique Santamaría plantea que con la entrada
en funcionamiento del Acta Única, España asiste a la
enunciación de un discurso en el que paradójicamente
al mismo tiempo que se postula la movilidad de capi-
tales, bienes y personas (comunitarias), se limita cada
vez más la movilidad para los no comunitarios.60

A manera de conclusión, con cierta claridad se observa
que la globalización está generando desigualdades y
desequilibrios traducidos en relaciones asimétricas y

55 ABAD M., Luís V. Op. Cit. 2002
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Número 14. Pp. 305-341. Madrid. Pp. 308-312. 2003
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59 ABAD M., Luís V. “Economía en red y políticas migratorias.
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Número 14. Pp. 305-341. Madrid. Pp. 308-312. 2003
60 Santamaría, Enrique (2002): “La incógnita del extraño. Una
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jerárquicas entre las culturas y los pueblos, y que las
contradicciones que la caracterizan explican en buena
medida el fenómeno de los flujos migratorios actua-
les. Sin embargo, pese a las diversas teorías que inten-
tan explicarlos y al gran cúmulo de estudios que sobre
las migraciones se vienen realizando durante los últi-
mos años, el grado de desarrollo teórico alcanzado res-
ponde parcialmente a la complejidad del tema, toda
vez que las migraciones son transiciones espaciales y
sociales a la vez, difíciles de precisar, sobre las que como
se ve, hay ambigüedad a la hora de construir una defi-
nición, y también por su complejidad y la diversidad
de factores que en dicho fenómeno intervienen.
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